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Los precios de la energía en 

un todavía volátil contex-

to geopolítico están impul-

sando de nuevo la inflación 

en Europa. La oficina de es-

tadísticas europeas Euros-

tat confirmó ayer su prime-

ra estimación de la tasa de 

inflación interanual de la 

zona euro, que se situó en 

julio en el 2,9%, una déci-

ma más que en junio. En el 

conjunto de la Unión Euro-

pea también aumentó una 

décima, hasta el 3%. Y en el 

análisis por componentes, 

destaca que los precios de 

la energía volvieron a es-

calar por encima del 10%, 

después de haber quedado 

ligeramente por debajo de 

esa barrera el mes anterior. 

Entre las grandes econo-

mías de la moneda común, 

España se sitúa como la de 

mayor tensión inflacionis-

ta, con un 3,9% (Europa usa 

un indicador armonizado, 

por lo que el porcentaje no 

corresponde exactamente 

a la medición que hace el 

INE, que calculó una subi-

da del IPC del 3,6% en julio).

La causa del repunte in-

flacionista en Europa está 

clara. Se explica en su ma-

yor parte por un encare-

cimiento de la energía del 

10,3% en julio con respecto 

a un año antes. El porcen-

taje vuelve a acercarse así 

a los picos del 10,8% que 

alcanzó en abril y mayo. 

Desde que Estados Uni-

dos e Israel atacaron Irán 

el pasado 28 de febrero, 

los mercados de produc-

tos energéticos contie-

nen la respiración por el 

estrangulamiento del es-

trecho de Ormuz. Esta vía 

marítima es clave para el 

comercio de energía fósil 

y sigue siendo uno de los 

principales elementos de 

fricción y amenazas entre 

Washington y Teherán.

La energía es de hecho 

el segundo componente 

que más suma al indica-

dor general en términos 

interanuales (0,94 puntos 

porcentuales), solo por de-

trás de los servicios (1,55 

puntos, porque su peso en 

el consumo de los hogares 

es mucho mayor) y seguido 

de más lejos por los bienes 

industriales no energéti-

cos y los alimentos, alco-

hol y tabaco (0,23 puntos 

porcentuales cada una de 

estas categorías).

De hecho, si se excluye 

el impacto de la energía, 

la tasa de la inflación de 

la eurozona en julio se si-

tuó en 2,2%, igual que en 

junio y en leve descenso 

respecto a los primeros 

meses del año. Pero la tasa 

de inflación subyacente, 

que además de la energía 

deja fuera otros precios vo-

látiles como los alimentos 

frescos y que es un indi-

cador de tendencia en el 

que se fijan tanto los Go-

biernos como los bancos 

centrales, repuntó en julio 

al 2,5%, frente el 2,4% del 

mes anterior.

En comparación con ju-

nio, la inflación (medida en 

términos interanuales) 

descendió en 15 Estados 

miembros, se mantuvo es-

table en tres y aumentó en 

nueve. Entre las grandes 

economías de la zona euro, 

España se situó con la in-

flación más alta (3,9%, tres 

décimas más que en junio), 

frente al 2,9% de Italia, el 

2,8% de Alemania y el 2,4% 

de Francia. 

El precio de la energía 
en Europa se desboca 
el 10% en julio

Es el segundo componente que más 
aporta a la tasa por detrás de los servicios
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La imagen es potente y direc-

ta. La esperada fecha en la 

que los ciudadanos dejan de 

trabajar para Hacienda y por 

in empiezan a hacerlo para 

sí mismos. Esa es la premisa 

sobre la que se construye el 

denominado como día de la 

liberación iscal, un indica-

dor que cada verano vuelve 

al debate público para poner 

fecha al supuesto momen-

to en que los contribuyen-

tes habrían saldado su fac-

tura tributaria anual y que 

este año es hoy, 20 de agos-

to. Pero más allá de la me-

táfora, la cuestión es si esa 

frontera existe realmente o 

si simpliica al máximo la re-

lación entre los impuestos y 

los servicios públicos.

En España, cada verano, 

la Fundación Civismo mar-

ca la fecha en el calendario. 

Un día que, según explica el 

centro de estudios que de-

iende los postulados del li-

beralismo económico, se ha 

ido retrasando en los últimos 

años por el aumento de la re-

caudación y la presión iscal. 

El director de la fun-

dación, Albert Guivernau, 

deiende que el indicador 

permite traducir a un len-

guaje comprensible una 

magnitud abstracta como 

la carga iscal. Su cálculo pre-

tende estimar qué parte de 

la riqueza generada por los 

hogares acaba destinada al 

pago de impuestos y coti-

zaciones. No busca, admite, 

reconstruir la factura iscal 

exacta, sino ofrecer una he-

rramienta fácil de entender y 

que permita comparaciones 

temporales.

Pero el problema para 

otros expertos es que la 

aparente sencillez del es-

quema puede ocultar una 

construcción metodológica 

discutible e inducir a con-

clusiones cuestionables. La 

fecha, explica Julio López 

Laborda, catedrático de 

Economía Aplicada en la 

Universidad de Zaragoza e 

investigador en Fedea, es 

“una ocurrencia, un nombre 

pegadizo para hacer popular 

una actitud de desconianza 

frente al sistema iscal”. 

A su juicio, debatir si la 

fecha correcta es una u otra 

supone aceptar la premisa 

de que existe un día en el 

que se deja de trabajar para 

Hacienda, cuando esa sepa-

ración entre contribuyente 

y Estado “simplemente no 

existe”.

La metáfora de la libera-

ción es el principal motivo de 

controversia en la academia. 

Jesús Ruiz-Huerta, catedrá-

tico de Economía Aplicada 

en la Universidad Rey Juan 

Carlos y director del Labora-

torio de Políticas Públicas de 

la Fundación Alternativas, 

cree que el concepto trans-

Llega el ‘día de la liberación iscal’: 
¿indicador económico iable 
o eslogan antiimpuestos?

Expertos difunden 
cuántos días  
de trabajo hacen 
falta para cumplir  
con Hacienda

Otros académicos 
critican que 
simpliica la 
realidad tributaria

mite una idea “muy negati-

va” de los impuestos, “como 

opuesta a la libertad”. La ex-

presión, añade, presenta al 

ciudadano como si estuvie-

ra sometido a Hacienda, sin 

tener en cuenta qué ocurre 

con el dinero recaudado.

La mitad de la balanza
Por eso, los expertos críticos 

con la idea ponen el foco en 

la otra parte de la ecuación. 

No solo en lo que se paga, 

sino también en los bienes, 

servicios y transferencias 

que se inancian con esos re-

cursos. Según Ruiz-Huerta, 

la relación entre ciudadanos 

y sector público queda in-

completa si no se mira esa 

parte. En ello insiste Jorge 

Onrubia, profesor de Hacien-

da Pública en la Universidad 

Complutense de Madrid e 

investigador también en Fe-

dea. Cree que la metáfora 

“no es neutral” y presupone 

que pagar impuestos cons-

tituye una forma de some-

timiento hacia un sujeto in-

determinado. “Hacienda no 

es un ente abstracto que se 

apropia del dinero para des-

tinarlo a ines ajenos”, argu-

menta. 

Una visión similar tienen 

en Hacienda. Alain Cuenca, 

director del Instituto de Es-

tudios Fiscales, centro de 

estudios dependiente del 

ministerio, carga contra las 

conclusiones que traslada el 

día de la liberación por “dis-

Según este cálculo, 
cada persona ha 
trabajado 231 días 
en 2026 para 
pagar sus tributos 

El concepto da una 
idea “negativa”  
de los impuestos  
y separa al Estado 
del contribuyente

Un buque en el estrecho de Ormuz, el 30 de junio. REUTERS

torsionar” el debate. Los eco-

nomistas, explica, utilizan 

indicadores como la presión 

iscal y, a partir de ellos, de-

baten sobre la utilidad social 

de los impuestos, si son ele-

vados, su composición, o si 

están bien gestionados. “Es 

necesario que exista ese de-

bate, pero sin embarrar y sin 

confundir”, sostiene Cuenca.

Según el último informe 

de la Fundación Civismo, un 

contribuyente medio ha te-

nido que trabajar 231 días en 

2026 para pagar impuestos, 

tasas y cotizaciones. Son dos 

días más que el año pasado, 

19 más que en 2024 y 53 más 

que en 2019. Pero si se ana-

lizan otros indicadores oi-

ciales como la presión iscal, 

el aumento de la carga pa-

rece menor. En 2019, según 

Eurostat, la relación entre 

la recaudación tributaria y 

las cotizaciones y la econo-

mía fue del 35,2%. En 2025 

rondó el 38% y siguió muy 

por debajo de las grandes 

economías europeas.

Guivernau deiende que 

su organización no pretende 

describir literalmente el ca-

lendario ni negar la utilidad 

de los servicios públicos. El 

indicador, añade, mide el 

coste de financiarlos, no 

el valor que puedan tener. 

“Una democracia madura 

debería conocer con preci-

sión cuánto cuestan sus po-

líticas públicas antes de de-

batir si merecen ese coste”. 

Una empleada municipal de limpieza trabaja en una calle de Madrid. EP
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